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Sr. Director de Eco DEL SEGURA. 
Kuy Sr. mio: No cayoi'on en in-

sensible ó iii-literante ánimo los be-
u¿volos y amables conceptos con quo 
su digno periódico local saludó nues-
tra venida á esta villa, de quo ca-
sualmente tengo ahora noticia; y de-
beres elementales do justa corres-
pondencia y estímalos do agradeci-
miento, extensivos á la cariñosa aco-
gida general que se nos dispensa por 
KU culto y laborid'so vecindario, nos 
mueven hoy á darlo las gracias y á 
aprovecharlaocasión de ampliarlas pa-
ra todos. Tal proceder me hace rom-
p?ir el firme i)ropóáito quo tenía con-
cebido, por convoncimiento da mi in-
suficiencia y c-̂  estado resentido de 
salud, y deferente á la invitación que 
reiteradamente me hace de escribii', 
o^n mi torpe pluma, algo para su se-

de vasallos en sefiores y de qué mane-
ra fciiccen on el piélago insondable. 
Adviértese entone;.»^, cou íilo!5Ófu;a hu-
mildad, quo las aguas influyen ou la 
estructura de los monto:-', casi tanto 
como los 111 o a! es en el curso de las 
aguas. Estas roen y rebajan las cum-
bres de los cerroi, can la lima de las 
lluvia?; los hienden y corlan en pro-
fundos barraucof^; desgastan sus lado-
ras; oradan y derrumban sus diques 
para abrirse camino; construyen coli-
nas, deltas y barreras con sus arras-
tres; forman valles y cañadas á su 
]mso y determinan la condición y as-
pecto de cada terreno, su aridez ó su 
amenidad, su depre.iión ó su altura .. 
Talos contingentes secundario.^ y los 
primitivos fenómenos geológicos, que 
ediñcavon caprichosamente aquí y 
allá, osta ó aquella cordillera, para quo 

edade.s pasa<da.>, con los r:ocribamÍ6ntop, 
roces y arrastrcrs do Ins agiia^, deter-
minaron su conii^'uración actual, sua-
vizada y planead;!, f̂ n parte, por fd 
O!?íuejzo dol hombro ó instrumentus 
agrícolas, muchas de cuyas labores 
ya dojó ejecutadas, y algunas conser-
van su ])ropio estado, ol pueblo árabe, 
con su larga dominación y su gènio 
y competencia para cl cultivo de las 
tierras. 

La parte montuosa, que es la predo-
minante, nos manifiesta grandes, de-
sordenadas y descompuestas extensio-
ne:-, do una configuración espocial y 
rara on estas inmediaciones, principal-
mente on sus i'ematei", de formas tan 
caprichosas y variadas, que nos pre-
sentan ¡n'odelos comparativos, en 
semejanza, con todas las figuras geo-
métricas y hasta animadas del reino 

A. . A — - ^ ^ 
diera origou ó leyes á la mismas nu- orgáidco: ya sus crestas y perfiles iiiu-
bes y calid.ad ó ñ'>onomía á cada co-
niarca, llegan á parecemos otras tantas 
alegorías dalas grandezas del mundo, 
dei sino de los hombres, de los anto-

manario, le adj unto uuas rápidas im- jos do la suerte, do la r&volucióu de 
presiones quo producen en mi espíritu, 
prodispuoi-to, las bollezas y encanto;? 
de esta región, que aunquo desaliña-
das por cl estilo y ligereza.de la per-
cepción y concoj)ciÓD,- son )a expresión 
fiol y sentida de un observador quo 
rinde culto de admiración á la graisde 
y sublime obra do la Naturaleza. 

Suyo muy afectísimo q. b. s. m. 
E . G-. ASENSIO 

Y SU C O M A R C A 

;íispecto general d3 ia superficie 

Dice la inimitable pluma de nuostro 
fecundo y glorioso sscritor don Podro 
Aut." de Alarcón, en su obra Xii Aljm-
jarra, una dw las mejores concepciones 
de tan portentoso genio literario, estos 
hermoso-s y subliraes conceptos, que 
sabeinos do momoria, ]iorque se asi-
milaron perfectamente á nuestra ma-
nera de pensar y sentir, y que re-
])itiéndolo3 quisiéramos aprendieran 
todos; los qne están resaltando eu 
nuestro ánimo, sintiéndolos y perci-
biéndolos profunda y gráficamente^ 
al contemplar la naturaleza do este 
bollo suelo: 

«Cuando ya se ha vivido; cuando des-
de la cumbre de la edad empieza uno á 
discernir sintéticamente el casuismo de 
cada existencia humana y las vicisi-
tudes generales do la Historia, la mon-
te se recrea en hacer la sinopsis de los 
montes y las aguas; en ver, por ejem-
plo, en donde nacen los ríos, cómo se 
enriquecen y qué fatalidades físicas les 
trazan su rumbo; porqué se conviertou 

los pueblos, de loa decretos de la Pro-
videncia. So7i lágrimas de las cosas, dice 
Virgilio. Mas ¿quó digp? Kstos acci-
dentes geográficos no son meras imá-
genos poéticas aplicables á los hechos 
do la Historia: son la Historia misma. 
El terreno decide el caracter do las ra-
zas: aguas y montes domarcan lo que 
con&i lera su patria cfida uno:quiou dice 
montaña, dice frontei-a: el ido so con-
vierte en foso henchido desangro cuan-
do intenta pasarlo ol oxtraugero: toda 
batalla tuvo por clave local ú ocasional 
la posesión ó la coaqui:stu do un vado, 
do un desfiladero, de un.i eminencia... 
LaHistoiia e.s esclava de la G-oografín.® 

Al observar esta región, produce 
asombro Gi.ua admirable arquitectura 
que la artista Natuj-aloza supo trazar 
con los cinceles do sus loyoí, y nunca 
más quo ou Ja presente ocasión no.'i 
pueden servir do inspiración y guía 
aquello.^ transcritos párrafos del emi-
nente Alarcón, al tratar do meditar 
la acción combinada de sus montes y 
sus aguas hasta darlo ¡̂ u forma actual, 
y que tan sabia y ]}ersÍáton temen to 
supieron utilizar y utilizan sus labo-
riosos habitantes, aplicando con su 
actividad los también 3,80mbrosos ?vde-
lantos dé l a ciencia á ñnes agrícolas ó 
industriales, para aprovechar la obra 
natural á su mejor bienestar y per-
feccionamiento. 

De lo que vamos viendo y aprecian-
do en los rápidos y parciales recoriidos 
por esta encantadora porción media 
de la cuenca del ]do Segura, se halla 
encantado nuestro ánimo anto Jos con-
trastes nu'is extremos y violentos do 
su accidentada superficie, (ĵ uo conmo-
ciones y movimientos geológicos do 

tan admii'ablemorite á cubos, prisma?, 
cilindros, romboedros, ote.; ya el maxi-
lar dentado de aigúii monstruoso ani-
mal antidiluviano y aun ei conjunto de 
bu total di-posición; ya el lofuo 011-
cresijado de alguna variedad de erizos; 
ya la concha caliza y o^pinas y aletas 
dorsale-.s do rarosy do:-comunales peces, 
ó las verrugas de terroríficos y repug-
nan tos ropti le?; cabezas y uiiembros 
de gigantes prehistórico^-; dodos de 
múltiples manos, levantados por in-
visibles sores quo p.arecen ocultos tras 
lo-i macizos, y hasta raros y jocosos 
¡nuu'.icos exhibidos á taodo de polichi-
nelas. 

.En seaiejanza arquitectónica, la ilu-
sión es aun más comp!«-íta: desdo ol 
iLolme.! druidico, pasando por las asom-
bro-iitH con.ítruccioneíj ciciópoas, VÍS-
lúmbran-.y ])ii'átuido.d y hasta o.dlnges 
egipcia'^; trozos y restos de columnas 
y pilastra.^-, con los giros, capiteles y 
basamüHto.s di? tf)do3 los órdenes co-

.nocidos, que parecen denunciar el ))a-
pado (l'i cada una de las civilizaciones, 
dcjtruidáá Hus obras de florecionto arto 
por la barbarie de las invasiones y 

quo suce^.dvarnento asolaron 
suolo; soberbios monumento-! ro-

manos; í-e destacan configuraciones 
naturales análogas á presidios y ata-
layas arabos, cuyos ruinosos paramen-
tos aun so observan en alguna quo otra 
eminencia, y.so recuerda la eJad media 
con sus castillos más inaecesiblos y 
sus fortalezas más inexpugnables, al 
par que moradas soñoriale.s do asiento 
ol más pintoresco y excelso. 

En comparación con el Océano, ol 
conjunto de esto suelo guarda tan.i-
bién su identidad; ya i'oprosentáudo-
nos los movimientos, contorsiones y 
encrespamientos do las aguas do aquél 
on las tempo;^tades y i)orrascas, con 
su.j [profundos senos y íormiilable le-
vantamientos do sus rompientes y OÜ-

guerras 
su 

))uuiosas olas; ya ñctando eu ellas oDor-
mes cetáceos y descomunales navios, 
y también con su'̂  témpanos y blo-
ques do hiolo, cual los quo ai-rastran 
sus corriente?, afiiiontos á la ecuato-
rifi.1, como porciones desprendidas aol 
ooutinonto del agua congehida por el 
irío perpetuo en los mares polares, y 
aun no falta el temor probable, por 
desprendimientos parciales observa-
dos, quo algún pueblo de la región 
siente, por efectos análogos á los del 
choque del Titanic con determinado 
icebergs granítico, que las corrientes 
ds los movimientos geológicos colga-
ron sobro su casco y está en constan-
te amenaza de acabar de desprenderse 
dola considerable altura del accidente 
orogràfico que auu lo mantiene on 
equilibrio inseguro, para caer sobre 
aquel vecindario, produciendo seme-
jantes desastros;is consecuencias quo 
las que hoy llora y lamenta el mun-
do entero al ver destruido y sumer-
gido en el abismo, de lo unís pro-
fundo dol Atlántico, con la mayor 
parte de su pasagc, o] más peidccto, 
grande y acabado modolo de la ar-
quitectura naval, quo la soberbia hu-
mana tuvo la osadía de prosentarcomo 
invubierablo ó insumergible por las 
incontrastables ó invencibles layes de 
la Naturaleza, precisamente on su pri-
mor vinjo. 

Y percibidas estas visualidades su-
perficiales con que la Creación 7 la 
actividad del hombre construyeron y 
esplanarou ol suelo del planeta y se 
contomptaii lo gigautosco do sus al-
turas y las siluetas quo sus crestas 
dibujan sobre ol fondo sin fin dol diá-
fano azul del ciclo, de tantas y tan-
variadas hechuras, ó confundidas 

los cirros v deuiás admirabl«ri pa-
büllones quo el vapor' acuoi^o toma 
ou la:-! má-̂  caprichoíja forma>-, cual ini-
mit^-iblos y subliuins cuadros con que 
la naturaleza adorna su «alón del espa-
cio, que ningún gonio artístico i)udo 
ni i)iidrá reproducir on .su esencia y 
tonalidail, no hay espíritu observador 
y sensible do todo lo grande y bello, 
quo no caiga rendido 011 éxtasis de ad-
miración y maquinalmento oleve al 
Creador un himno de alabanza y una 
oración con místico arrobamiento. 

G-. ASENSIO. 
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IJiiguel SSchegaray 
Mi querido diroctoi: 

El retrato que ha pedido 


